
252 

desocupar espacio para que las andas del Santísimo Sacra.mento en
trasen debajo de uno de los arcos que dijimos estaban hechos; y asr, 
después de larga porfía, fué forzoso se quedase el señor Virrey con la 
Real Audiencia. fuera del arco al sol. Pero sosegada ya 1a gente co
meuzó el triuufo <le la juventud á hacer su oferta que fué breve; y 
así éste, como los demás, acabal>ai¡ con una aclamación tan devota 
como gustosa. Porque el gloriosQ Paclre, reconociendo haber alcanza
do aquellos triunfos de la potlerosa mauo de su Jes1ís, á la~ voces que 
las virtudes daban· diciendo: ¡ Viva Ignacio, viva, vira! Él con ~jos 
llorosos y voz muy regala<la respondía: ¡ Viva 111-i Jesús, mi Jesús viva/ 
Acal>ada esta exclamacióu, á un punto disparó la infantería vizcaína 
sus mosquete:-i, las Casas reales sus tiro:; gruesos; y tantas cámaras, 
bombas y morteretes, que la plaza qnctló atromula y parecía hundirse 
la ciutlad. Y por11ue por la forUJa y atkr~zo de este tablado se saque la 
de los ot ros cuatro, y que quede dicho tmlo de m, a Ye.i:. Es rle a1lver, 
tir, que teuía ocho varas en cuadro y <los de alto, porque mejor se go, 
zase: demás de esto, sobre el plano del mi¡:¡mo tablado se levautaban 
tres gradas que ibau subien1lo en forma piramidal cubiertas de seda, 
en la pnuta más alta de ellas estaba seuta1lo uuestro bienaventurado 
Padre, y á los dos lados, uu poco más bajos, los Beatos Estanislao 
y Gonzaga; que, como se dijo arriba, er,.Ln dos aurigas <le este pri• 
mer triunfo; y así estaban repartidos los que lo fueron en las demá& 
En las otras dos gradai; estaban los demás persouajes, y en el plano 
tlel tablado de las mismas gradas los músicos de v.oces y varios ina
trumeutos. Y como estaba alto, y eminente del suelo, gozábale muy 
bien toda la gente. A los lados y espaldas, en las colgaduras y gote
ras qne caían del cielo que le cubría, fü¡tal,)a11 fijos veinticuatro papelee 
graudes. Los cuatro de á doce pliegos de marca mayor, doce de á ocho 
y los otros de cuatro, pintados y acloruados con variedad de gerogU, 
ficos y de poesías españolas y latinas que celebraban la gloria de. aque
llos triunfos, con admirable iugenio, letra y curiosidad en la pintura; 
qne así estos, como los demá!\ papeles q11e se pusierou en los tabladoa 
é iglesia, costaron de piutar al pie de 800 ducados; con esta majestad 
y acompañamiento fué caminando la procesión con el mayor concurso 
de gente, invenciones de fuegos y artificios de varias cosas que jamál 
en México se había visto. 

Llegó al segundo tablado en que se repres~ntó el triunfo de las cien• 
cias, qne aunqne breve por no alargar esta relación no se pone aqu(, 
como ni tampoco los demás. En la esquina de la calle ele San Agustfn, 
donde estaba un arco muy hermoso, salieron doce Padres de aquel 
Convento los más graves que en él había, á recibir la procesión revea
tidos con eapas de fiuísimos brocados y con relicarios muy hermosos en 
las manos; venía delante de ellos la cruz desn iglesiaá la que precedían 
cuatro acólitos, con cuatro incensario-, dorados en las manos y haciendo 
todos una profundísima reverencia a,l Saut ísimo Sacramento ayudadot 
de la capilla, comenzaron á .cawinar cantando un Te Demn lattdamllt 
respondían de los altos del arco y de todas las azoteas de aquella.calle,
Y de todos los d~más arcos.que hubo, y·a,ioteas de las casas por donde 
pasó ia procesión, tanto~ ternos de ministriles y trompetas, que fué UDI 
qe las oo,sas más admirables que hubo en ~sta procesión porque~ 
bían venido todos los lugares de indios, diez leguas al rededor de Mé
xico ( que son muchos) y los Padres agustinos los habían traido deadti 
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más lejos; -y fueron tantos, que se entiende sin encarecimiento que no 
se pudieran juntar más en toda España. Con tocla esta armonía y ma• 
jestad fné la procesión hasta llegará la puerta de Sau Agustín, donde 
en un tablado de veinticuatro pies de cuadro bieu alfombrado y lleno 
de juncia, tenían los Padres <le aquella Santa casa armado un Ta
bernáculo grande muy hermoso, debajo del cual, sobre otro tal>lado 
que estaba armado sobre aqne1,,te á qne subian por siete gradas, es
taba de la uua parte á la mano derecha la fe en forma de uua hones
tísima matrona <:oronada con la tiara de la Iglesia: de la otra {t la 
izqui~nla, el gran Pa<lr~ Sau Agnfltín, Doctor de ella, vestido :1e un 
Pout1fical blanco muy rico con su báculo en la mano; en medio de los 
cuales estaba nue!\tro biemwe11turado Padre á quien la fo y el glorioso 
San Agustín córouaban con uua admirable corona : estaba col<Ya<,lo el 
fronti8picio de la iglesia <le una colgadura uniforme de sedas'\1e va
rios colores, en qne con rnaravilloso a.t'titicio tejen los chinos variedad 
de \'Olatería muy al J)l'O¡,io: al lado izquierdo de e.ste altar estabtt nn 
castillo muy bien trazado, sobre el cnal par·ecieron el glorioso San Ni, 
colá:i de Tolcntiuo y nuestro Santo Padre clámlose amorosos abrazos 
de cua1ulo eu cnn11do, que hacían derramar ronchas lágrimas á los cir
cunstantes. 

Aquí, con admiraule aplauso, se representó el tercer triunfo que fuó 
d_e la fo contra la heregía, que á este propósito estaban la fe y el glo
r1oso Padi;e San Agustiu co~o tan grau martillo de los herejes, coro-
011~~0 al Santo Padre Ignamo que tau to la defiende por medio de la 
rehg1óu que fuudó. Hecha aquí la ordinaria aclamación se abrasó un 
~uy hel'rnoso castillo que est,aba en la torre más alta <le la iglesia, y 
d111p11ró gr~nde muchedumbre de cohetes. Y no nos detenemos á re
f~rir la _var1~dad de papeles y pinturas que los Padres de Sau Agus
tm aqut tema~ pr~estas, _las l~tras i_ngeniosas y enigmas qne sacaron 
á propósito: 111_ la 111venc1ó11 m arqmtectura de un arco que estaba pin
tado, por debaJO del cual pasó la procesión, acompaiiándola los mismos 
Padres revestidos, con todo el convento y la cofradía del Nombre de 
Je~ús q11e está funda1la en su iglesia., que con grau número de luces 
sahó acompañando al SautísilJlo Sacrameuto, que en todo quisieron 
los Padres de San Agustín esmerarse en rstas fiei.tas haciéndonos fa
vor Y me~ced en este día y solemnidad. Llegóse al fin al tabhulo del 
outiar~o ~r1unfo y después al quinto, donde al modo referido se hizo el 
o rec1m1ento de los demás triunfos. 

§ IV. 

·Salen en procesi6n nuestros religiosos 
de la Oasa Profesa llevando _en andas á nuestro Padre San Ignacio, 

que sale á recibir ál Santísimo Sacramento 
Y ofrece á Cristo Sacram!!ritado la nueva igle~ia 

que se dedica en esta ocasión. 

r/rbada la aclam~ción del último triunfo que fné de la pública uti
~ 8 comenz~ á sahr de nuestra Iglesia nuestro Bienaventurado Pa

an lgnac10 en hombros de ocho Padres de nuestra Compañia á 
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recibir ei divino ·huésped que venía á honrarle ~u casa y_ templo qal 
se acababa <le edificar. Veníale haciendo guardia y abriendo_ ca~po 
la Compañía Vizcaina con tanto gusto y afecto de su Santo V1zcam~ 
que uo cabían de placer; hubo mucho qr!e ver y ~ozar en esta sal\"&; 
porque no hubo soldad'l ele ella que no fues~ v~s.t1do de tela ó broca. 
do ó por lo menos ele gamuzas flamencas r1~t~1s1mamente_ bordadaa, 
ricas bandas y vistosas plumas y todos con diferentes vestido~; y er, 
cosa maravillosa de ver que apenas <laban paso que n? volv1e11en el 
rostro y la vista á verá su Santo, á quien cer~aban e1ento ochent.a 
hombres muy bien aderezados de la Cougregac1ón del Salvador, con 
otras tantas haclrns de cera blanca en las ma11os, y aunque con Dlll'• 
cho trabajo ( por la mucha gen té qne aquí concurrió á ver es~ encm~•• 
tro) en fin :se puso á vista del Santísimo Sacrameuro. Vema el gle. 
rios~ Padr~ con aquel riquísimo vestido que t.:into remedaba al de la 
gloria sembrado de tinas piedra,s y diamantes, eu los cunles heria y 
se rev~rberaba el Sol, causando tales visos, que parecía qne en ell~ 
centelleaban estrellas; en llegando el _santo á poue1:s~ eu buena. ti!' 
tancia del Sautísimo Sacramento, le l11zo una gran(lls1ma reverencia¡ 
y andando un poco más la segunda, hasta que lh,gan<lo á encontraree 
se incliuó hasta el suelo, y á la tercera, dispara,mlo {i este p~rnto 81 
mosqneteda la Compaiíía Vizcaiua y aclamando la gente¡ ":iva Saa 
Ignacio! aquí fué el concurso mHyor qu~ nunca,, porque se Juntó •lt 
una p:.l1te la gente que con el Santo ve~1a, y de otra la 9ue veuia ea 
la procesión, e 11co11trándose con tanta fnerza que se te!mó_ alguna ne, 
taule desgracia: á la manera que encontrándose dos r10s 1gnales qnt 
bHjrtn de dos contrarias sierras, n111g11uo es poderoso para que vuelva 
atrás ó venza la corrieute del otro, Lra~ta que hallan poi· doud(\ ro10, 
pet'" á ese motlo fué L'l.uta la fuerza de la gente que venía con el San
to)! de ar¡uellos'que veuían cou el Sa111ísi1110 Sacramento, que coi~ 
olas unas veces volvían atrá$, otras caminab;1,n adelante, y e.11 este ir 
y revolver se pasó un cuarto <le hora, al cal!o del _cual se hallab~u ro
<los en el mismo puesto, sin haber gauado III perdulo palmo de tr~rl'IIJ 
hasta tanto que rompiendo un golpe de gente por la calle de San Frair
cisco, otros se encerraban en las casas, temerosos con la apretura que 
dar ahogados. Fnó tan grande ~ste coucurso, que muchas persouai 
graves que se habían hallado en las mayores co~tes ele Enropa y ea 
procesioues muy solemnes, afirma, on no haber visto concurso seme 
jante al que aqní se vió. . , . 

Volviendo pues al Santo, iba delante del Sant1s1mo Sacramento, 1 
llegando á la lonja de nuestra Iglesia, bajó de lo alto de la torre UD 
Jesús, por una cuerda, qu~ pegando fuego á uu disfor_me gigante (figo• 
ra de la berrjía), que tema revuelta al cuerpo una s1~rpe, asi ~11.a oo
mo él dispararon muchos cohetes voladores y lmscap1~s, que h1c1eroo 
tan poco espacio, como habían hecho antes los alg11ac1les y alabard~ 
del Virrey. Bstaba esta lonja col~ada de ricas colg~duras de terCJO
pelo~ y damascos, y fijos eu 16!! panos unrcllos geroghficos de ex~eleo, 
tes piuturas y muy ingeniosas I_etras, que declaraban,_ cómo d"Jaut!J 
la virja, como venta de tejam~mles, ele que estaba cubierta. la I~lesll 
virja, se aposentaba ya el Seuor en la nueva casa que nuestro oantA> 
Padre, y sus hijos en su nombre, conforme á su pooreza le tenía pre-
venida y preparada. . . . , . 

Dos horas,y media gastó la procesión en vemr de la Iglesia ma,.W 
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Pof la calle de San Agustín y llegar á la Casa Profesa, y tardó todo 
este tiempo, no tanto eu oir los triunfos que fueron breves como se ha 
dicho, como eu vencer la dificultn<l que la gente a111outonada causa
ba¡ y cuautio llegó al nuevo templo, así se halló lll•uo de geute, que 
babia madrugado á coger bue11 lugar, como si 11i11gu11a quedara en las 
calles de la ciudad. Sosegada, pues, y aco111odatla, y µnesto el Sa11tí
si1110 Sacramento y el glorioso Sauto eu sn lugar, coweuzarnn á ha
b,ar las virtudes que estaban pue~tm, eu tres ta,hlatlos pequeiios pern 
eminentes y bien aderezados en los pilares de la Iglesiu, de modo que 
todos los pudiesen gozar. Estas eran la Caridad, e11 tl'aje de viñadera, 
y en traje de labradora la Fe; la b:speranza., e11 trnje de hortelana, por 
las floret1; la Fertilidad de la Iglet-ia, e11 tr::ije de frutera, por las frutas 
que le causan estas virtudes; la Obediencia, en tl'aje de pescadora en 
las obediencias del mar: la Paz tlel alma, en traj{' de cazadora, adqui
rida por la destrt.>za en el ar1·0; á la Caridad, acompañaba José con 
1111s espigas; á la Esper::111za, Isaac, que fué la esperanza de sus Pa
dres; á la Fertilidad, Abraham, como padre de muchas gentes; á la 
Obediencia pescadora, Tobías co11 su pez; á la Paz, Jacou, pues la al
canzó del Amorreo con sn arno. 'rodo¡¡ teuían sobre hufetes ele plllta 
11ns empresas, como el racimo, las espigas, el cabritico de plata , etc., 
haciendo totlas l'!US ofreuda;; al l:jefior, que e11 :,;u templo había entra
do y tomado la posesió11 ele él. Ofre<:ió la Viiiadera á su Divi11a l\fa 
jestad, eu uombre lle uuestro Sarrto Padre, el u nevo lugar para el l'a· 
cimo místico en qne sns hijos, ta II lme11os ]aJ?areros uabía11 sido y lo 
8$perabau ser. La Fe, él nnern gra11ero y éra ¡>ara el gra110 doude 
sus hijos le trillan, limpian y e11ciena11, cou tau copiosas cosechas co
oio le suelen ofrecer. La Hortelana, sn uuern jarctín paril su flo1· tlel 
campo, donde sus hijos tie11e11 t;tu varias eras de floridos deseos. La. 
Fertilillacl, la uneva Lleredad parn el fruto deseado del 1111111410, <loucle 
sos hijos tau agradables frutalt.>s plai,tau y cultivan. La Pt>scadora, 
el nuevo y abmuloso mar donde sus hijos tau ricas pescas han hecho 
con prósperos y milagrosos lances. La Cazadora, sn nuevo monte y 
i,ire 1lesc11bierto para volatería y mo11terfa, don,le 1·rside el cernrtillo 
tlesea1lo de la espoi:a y el ave real prometida de los Profetas; aire y 
1~011te donde sns hijos ta11to ejercitau la generosidad de caza con fe 
lices sucesos. 'fo<lo esto estaba acompañado cou varietllld de músicas, 
que hizo la accióu más apacible, y apeuas ll{'gó á media hora. 

§ v. 

Escríbelfe la solemnidad 
con que por los ocho días de la Octava se celebró la dedicación 

de la Iglesia de ta Casa Profesa. 

Todo este aparato <le t r'inu fos y virtude8 a8í dispue:,;tos, se celehra,. 
ron por to1los los ocllo días de la Octava; las virt111les y Patriarn;1s á 
la11 mañanas, prosiguiendo cada día en breve rato este mismo discm
ti?, Y á la tarde se lrallaro11 los cinco triunfos, representando po,· espa. 
cio d" bora y media, y desenvolviendo más á la larga lo que con ure
ved¡Ml habii»> Jl!lcJ)o y represeutado en la pr_Qcestóo. Re&pood.ía la 
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capilla de la música á, sus tiempos, á lo que l~s personajes d~cfan cs,n 
excelentes villancicos y letras, cosa que admrraba y suspend1a mucho 
y causaba notable devoción. Estaban puestos con h_ermo~a corm:!()OD· 
dencia por los pilares de la Iglesia muchos y muy rnge111osos geroglf. 
ficos en pintura, y llOesía en tl-11:jas escogidos, aludiendo á lo que loe 
triuufos decíau, que todo cansaba grande adorno~ her_musnra:. Aoa 
bando, pnes, la~ virtudes y Patriarcas, lo qne el <'ha pr1met·o d1Jero11; 
se comenzó la Misa qne cantó el Padre Visitador co11 Diácono y Sub
diácon.o que fueron dos Padres Rectores ele <los Colegios, y m,istieudo 
otros Padres con sobrepellices. Predicó el Ilmo. Sr. D. Fr. Garofa 
Guerra, Arzobispo de esta cindacl, de la Or,len de Santo Domingo, 
que quiso hacernos esta grande honra. Fué el sermón muy grave, di
ciendo Su Seüoría Ilustrísima muchas alabanzas del Santo, que moa
traban bien, junto con el afecto, la estima qu~ ten_ía de su ~autidad; 
Asistieron á la Misa el Virrey y la Real Aud1enc1a, el Cab1l1lo ecle
siástico y secular con todas las Religiones, y D._~ uan <l~ y mela, Pre
sidente de la Andieucia Real de la Nueva Gahc1a y V1s1tador de la 
de México que había venido en la procesióu, que como tau gran caba
llero de la' nacióu vizcainn, quiso. así eu esto como en las lumiuariaa 
de las noches y en todas las demás ocasiones de esta fiesta, mostrar la 
devocióu que teuía al Santo y á su Religión. Acabados los oficios divi
no11, al pasar S. E. el seüor Virrey y la Real Audiencia, las serraou 
dich11s les iban danuo las gracias por la merced recibida aquel dfa, no 
olvitlándose de la gratitud tau debida á nuestros fnndatlores. Este 
día comieron en casa. el señor Arzobispo y su üahil,lo, los Superiorea 
de todas las Religione11 cou buen 11úmero ele sus Religiosos y alguuoe 
caballero1,; hubo en el refectorio uua elegante oración en alabanza del 
Santo, que recitó un Padre de los nuestros. 

No se cantaron Vísperas esta t<1rde, por haber salido muy tarde 6 
la maüana, pero estuvo la Iglesia llena de gente que venía. á reveren• 
ciar al Santísimo, y á ver las riquezas de la Iglesia. y curiosidad de loe 
altares. Y aunque no era entonces ella de fiesta ni de obligación de 
oir Misa qne hoy ya lo es . con todo, no hubo en la cindad, con ser ta:i 
grande, tienda abierta 11i hombre qut- trabajase, a11 tt--s muy de mañana 
andaban busca11tlo Misas que oir 11or las Iglesias y l\lonasterios, y ape, 
nas ht lrnllaban, porque así los Clérigos como los Religiosos liabiu 
madrng-a,lo á decirla desde las tres de ,la maclrng-ada {)Or poder mejnr 
gozar de fiesta tan solemne. Esta uoche se repitierou las lnmiuari111 
con la misma grandeza que la noche pasada. No le es posible á e11ta 
relación decir en breve lo mucho que eu estos ocho <lías se hizo y ce
lebró en nuestra Iglesia, porqne cada uno de estos ba!,taba para ha• 
cer muy grande esta fiesta, y así, en suma sólo se dice que en todoa 
ellos hubo Misa cantada con la solemuidad qne el primer día: villan· 
cicos, sermones, varias danzas de chiuos muy ing-eniosos y de niilOI 
indios, muy dignas de ser vistas. Las virtudes, por las maüanai-i, null 
veces se fingíau vizcaiuos de la sierra, que iban en romería á la Cll8I 
de nuestro santo Padre Ignacio, y caminando _ya por campifüts rasu, 
ya por entre espesos robles, á ratos cautaudo y á ratos sentándose 6 
las riberns de los río~, en 611, llegaban á lo alto de uua forna lle doudf 

· se descubría la casa del Santo, y en viéudola, bincatlos de rodillas, 11 
saludaban como á ctrna de ,iu nacimiento. Otras fingían ir en romerfl 
á,. su sepulcro, caminando la ribera de Tíber; otras veces fingían otrll 
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. tnmoyaa devotas muy á propósito de la fiesta. y vida del Santo. Lo 
miamo les pasaba á, los que representaban los trmnfos á las tardes que 
oonlaexoelenciadela poesía y variedad admirable de la música que so
naba entreverada, riqueza de adorno y gran hermosura de los niños, 
oomounosángele~, fué cosa que causabH admiración. El domingo, que 
fué segundo «Ha de las fiestas, predicó el Padre Prior de Santo Do
mingo, honrando nuestro refectorio con casi todo su couvent.l; el lu
nes qnedó vacio por la mañana por ser día en que se ganaba el Jubi
leo de la Porciúncula, pero á la tarde se celebró uno de los triunfos 
y Vfsperas solemnes por hacer otro día sn fiesta los vizcainos, que fué 
donde echaron el resto de su devoción con el Santo, en luminarias, 
fuegos artificiales, vestidos más costosos y ricos, en disfraces, y gran
dea salvas, porque en sólo los vestidos gastaron más de ochenta mil 
pesos y en sólo pólvora dos mil quiuientos. Predicó este día el Padre 
Provincial de San Francisco, guipuzcoano de nación, ele cerca á la casa 
de nuestro gloriosísimo Padre, honrnndo también nuestro refectorio 
oon casi todo el convento. Miércoles, que fué 4 de Agosto, por ser día 
del glorioso Padre Santo Domingo, no se cantó Misa eu nuestra Igle
sia ni se predicó, aunque el concurso de la gente en ella fué muy gran
de. Jueves, predicó el Pa«lre maestro Fr. Diego de Contreras, Prior de 
San A.gustín, que después murió Arzobispo consagrado de Santo Do
mingo y Primado de las Indias. En la Misa que cantó también este 
dfa el Padre Visitador, hicieron la profesión solemne de cuatro votos 
seis Padres de los nuestros, y quedáronse á comer en nuestra casa los 
Padres de Aan Agustín, como lo habían hecho los otros días las otras 
Religiones. Viernes, predicó el Padre Provincial de los Carmelitas 
Descalzos, y el sábado el Padre Provincial de la Merced. Domingo, 
qoe fné el día nueve de la fiesta, predicó el Padre Visitador nuestro, 
dando á todos los Estados de esta república, comenzando por el se
llor Virrey, las debidas gracias por la merced Lan singular que en esta 
ocasión había recibido la Compañía. Fueron todos los sermones es
oogidos, celebrándose eu ellos grnndezas de nuestro Padre y sauto 
Patriarca, tantas y tales, que causaron grande devoción y estima de 
111 santidad al auditorio. Este fné todos los días graudisimo, y la no
obe antes del día que le cabía á cada Religión, se esmeraba cada una 
en JJenar sus torres de lnmiuarias y fuegos artificiales, despidiendo 
mochos cohetes, voladores y busca.pies. A todas estas Misas, sermo
n~ y representaciones de tardes y mañanas, acudió siempre el Virrey 
810 faltar jamás, y algunos Señores de la Real Au<lieocia, y muchos 
:Religiosos de tocias Ordenes, Cabal.eros y pueblo si11 número; de suerte 
que pareciaque ha,bíaNuestro Señor diputado aquestos dias para hon
raránoestro glorioso Padre, ecbautlo su bendición sobre estas fiestas. 

Por remate de este día uouo, al i-ali1· ,le la Misa mayor, comenzó 
A e~trar por una lle las pnertas de nneistra Iglesia nn mitote de la 
n!1c160 mexicana ( es baile que usaba en su gentilidad esta grande na
ció~ )i en él salieron mil trescientos indios, mucl!os de ellos con tilmas 
de tatetán y damasco, rica y hermosa pluQleria que ellos estiman en 
mocho, grandes invenciones y figuras salvajinas, danzando todos con 
tanto orden y tan á compás, á son de sus teponaxtlis ( que es un gé
nero de tambores sonoros de madera que usa esta gente), que con ser 
tan~e) número de ella guardaba un muy uniforme compás. Entre esta 
IIIJlfiitpd 4e ,~~te vepí!!,µ sus caciques y principales gobernadores: )}e, 

'fO.MP I,~~. 

• 



gaban de dos en dos, abatiendo los estanáa~ qúe cadap~eblo trállr• 
y ·eran más de treinta, hacían una profundísima revere'nma al samP 
Patriarca basta tocar casi con las manos y frentes en el suelo y salter' 
ron sin p~rder el orden que habían traido por la puerta contraria df! 
la Iglesia y llegaron á la plaza mayor de esta ciudad, y desde ella~ 
otra que llaman del Volador, d?nrle desde un balC?n de su r~1acio lof 
aguardaba el Virrey, y el Presidente de ~uadalaJara., y V1s1tador D. 
Juan de Villela con otros algunos personaJes. En llegando á esta piad 
el célebre mito~ habiendo puesto en medio de ella un estandarte gra.JJ• 
de de damasco ~zül, en que por ser de los mexicanos estaba bordada 
el águila y tunal, armas de México, c~menzaron en un circul~ grandft 
á danzar á su antiguo uso, cantando Juntamente los más anc1anoi- «f 
sn lengua y algunas canciones devotas, debajo del estandarte de dlf.' 
masco qu¿ estaba en medio del círculo y rueda que formaba el baile; 
Fué ésta una de las cosas que más admiró en esta fiesta, porque ooii1 
haber pretendido otros Virreyes en oeasion~ de gral!des fies!,as jnn• 
tar este mitote con esta grandeza, nunca pudieron ~hr con el mtento. 
y así confesaban los indios viejos, que desde el tiempo del MarqnHI 
del v'alle que fué el que ganó esta tierra, no se había juntado tan no 
meroso y'célebre gentio mexicano, ni se babia. v_isto cosa semejan~ 
Todo fué moción de Nuestro Sefior para devomón del Santo; á. qot 
mucho ayudó la eficacia y devoción oon que el Virrey, por la que fAI: 
nfa al santo Patriarca, dispuso que a.si se hiciese. Este mismo día, ha 
biendo al~unos antes.la ciudad publicado un cartel en que convidaW 
á, los caballeros hijo~ de ella á correr una sortija en la calle de nuestril 
Oasa Profesa; se celebró, y corrió con tanto concurso de gellte, qot 
estaba por los tablados y azoteas de la calle, que afirmaban haber cod 
currido en ella treinta mil personas. La hermosura de los caballos ca 
biertos de telas ricas, y muchos de ellos con los cascos de los pies d~ 
rados y plateados, la riqueza de los jaeces bordados, la grandeza y costl. 
de las invenciones, la hermosura y preciosidad de las libreas, el iogf' 
nio y agudeza de las letras, la curiosidad de los premios y el afecto'f 
amor con que se hizo, no parece posible explicarlo. S?lo _tocaremos 11 
invención que sacaron cuatro caballeros de los más prmmpales de esff 
éiudad, los cuales, habiendo sido colegiales de nuestro Colegio de Slíl' 
Ildefonso, sacaron un carro triunfal, armado sobre cuatro ruedas, ce! 
cado de barandillas y celosías de varios colores. En la popa de él,• 
una silla de terciopelo carmesí con un cojín de lo mismo á los pies,;· 
sentado un niño muy hermoso, que representaba al santo Patria 
Ignacio eón sotana y manteo de gorgorán, sembrado de joyas de 
cho valor, y sobre el bonete uria diadema de oro, y en la mano d 
cha un Jesús del mismo metal sembrado de ricas perlas y piedras p 
ciosas. A los cuatro pilares de este carro iban arrimados los cua 
caballeros, que queriendo mostrar la estima que tenia.u de ha 
criado en la Compañía., y lo mucho que se honraban de haber sido 
legiales en el Seminario .de. ella, salieron con mantos de tafetán mo 
do y becas· azules, colores del hábito del Colegio, bonetes.Y cuellos 
jos, que parecían colegiales seminaristas de San Ildefonso. Al em 
_rE'jar este carro con los tablados de lo~ señores Virrey y Arzobis 
niño que repr~sentaba al Santo, ofreetó una octava en que les so 
caba que en el mundo fuesen defensores de sus virtudes; y en aca 
do, al puntó los c~atrq cq~esiale~ raáfat'Ofi los m.a.nt,o$· ~~ ~, 
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~~n-gallardo ·dona!re, empuñando las espadas que traían cu
-bl~ quedaron en hábito galán .Y de caballeros, y tomaron luego 
loe ~bailo~ que del~nte llevaban ricamente aderezados, corrieron la 
IOl'tiJa, ~1ón que hizo más céleb~e este clía y su regocijo. 

Pareciéndoles á los morenos cnollos de esta ciudad y nacidos en 
4'lla, que no. habían mostrado bastantemente lo mucho que estimaban 
el buen ofleto que con ellos baoo la Compañía en doctrinarlos y ayu
dar!os en ?rden á. la salvación ~~ sus almas, y no contentándose con 
las. 1~venc1ones y gastos que h1meron el dia principal de esta fiesta 
\';118Ieron, remedand? á los españoles, correr ellos también otra sor'. 
'Y~· Para esto, publicaron su cartel, señalaron y pusieron premios, 
111~1eron leyes Y nombra~on ju~. Todo con tanta propiedad, que ad
miró á _todo_s su pensamiento é mtento. Estos días todo era sacar Ji. 
breas, mventar trazas, imaginar invenciones, con tanto afecto y co
natA>, que alguno_s de sus amos, aunque los veíau ocupados eu tantas 
8.est.as, pero sabida la causa, lo llevaban con mucho gusto· llegó el 
d(~ que para ~-to &eñalaron, y junta gran muchedumbre de gente co
f~eron '!.ª sortiJa co~ tan buenos vestidos, letras é invenciones 'que 
- espanoles se admiraron de verlos. ' 

§ VI. 

Oelebra el Oolegio de México 
la ftuta tk la beatificación. de nuestro Patriarca San Ignacio. 

No parece q~~aban más fiestas ni tiempo en que las hacer mes :Uº ta~to regoc1Jo Y alegria se había entretenido la ciudad por tintós 
. as, sm que en alguno de ellos faltase acción de alegría que los hi M~ muy ~em~es .. Pero pareciendo á nuestro Colegio principal d~ 

1 
~co Y a emmar10 ?e San Ildefonso en que hay gran número de cobf b~que no cumphan por su parte con lo que la Casa Profesa ha-

a O r o en fiesta tan solemne de su santo Patriarca determinaron 
~r ~u~ desr ap~rte como Col_egios de estudios al fin de este mes 
yor J

1 
8 , -~ad este mtento, publicaron un cartel famoso con la ma

le 'al 3mm . Y ~par~to que en México se había visto, sacóle un co-0:t el Se:mar~o, h1Jo d~ uno de los principales de esta ciudad el · 
fue , por ~u. evoc1ón1 ofreció dar los premios de él á su costa. Estos val:: ¡e;~¡{i~~ro p~zasHmíayores de pl~ta, '! entre ellas algunas que 
tA> _ uca ?S, zose la pubhcac1ón á 12 del mes de A os
tid!:°mp_anándole casi los más estudiantes de nuestros estudios ~es. 
bien ;zr1osamente con cadenas de oro al cuello y en caballos' mu 

1 
boueterezado1; trM ellos se seguían los colegiales con manto y bec! 

loe Pi'emi:: :fef as :n ~ualdrapas, llevando los veinticuatro últimos 
~fan m car . ricamen~e aderezados. Después de los cuales se 
4e1 Virre uc~os Regidores Y Caballeros de la ciudad con la familia ¡:J•l:, • mayor parte de su guardia que venía h'"'iendo eacolta 

esta ci:dJue ¿r~a Fl cartel levantR;do en medio del Corregidor 
• d 

1 
Y e . • e~ando Altam1rano, del hábito de Santiago 

· ·. - . _~, - ~- ª -~ª. Y..~et.o.~~.V~~ey r q_ue hoy es Conde de San~-
• .i. ~... ...... ... 
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tia.go Oalimaya en la Nueva España. El colegial iba en un bizarro e,¡. 
hallo con gualdrapa y guarnición de terciopelo y delante cuatro laca. 
yos de librea de los ~olores del (?olegio, de a~ul y morado, y de lo ~i81DO 
dos pajes que segman al colegial, el cual, Juntando en uno la r1quesa 
del vestido y ornato con la gravedad del hábito, se llevaba los ojoe 
de todos. Porque el hábito era de terciopelo morado y la beca de 
terciopelo azul con mangas de seda morada, y todo él tan enriquecido 
de joyas, que ape_nas se descubría el terciopelo por ir cuajado de ri
quísimas piedras y piezas muy preciosas; entre ellas campeaba 1111 
águila que caía sobre el pecho, en la vuelta que bacía la beca de rara 
hermosura y peregrina riqueza. Llevaba en la, mano derecha una aata 
aderezada de pasta de pedrezuelas molidas, y pedacitos de conchu 
y madres· de perlas, en cuya punta aderezada con espigas de oro y 
martinetes, iba pendiente la tarja del cartel ell que estaba pintado con 
iluminaciones nuestro santo Padre, de escogida pintura y letras il1l• 
minadas; y los certámenes del cartel fueron ocho, parte de ellos ea 
latín y parte en romance. 

-Acabado este paseo se colgó el cartel con los premios debajo de UD 
dosel de terciopelo carmesí, que estaba á un hHlo del altar mayor de 
la Iglesia de nue:-;tro Colegio, y llegautlo el día 28 de Agosto, á lu 
doce comenzó el repique de carnpam1s en nuestra Iglesia, y torres del 
Colegio, que estaban coronadas con cien gallardetes de seda de di!er, 
sos colores; cautáronse las Visperas y hubo á la noche sus lumm• 
rias con la mísma grandeza que el <lia principal de la Casa Profe& 
Otro día se dijo Misa, á -que asistieron el Virrey con la Real Audien
cia, el Arzobispo con su Uabildo y todas las Religiones con los Pre
lados de ellas, el Corregidor con su regimiento, la Universidad COI 
su Maestrescuela y Rector y muchos Caballeros de la ciudad. Predio6 
un Padre presentado de la Orden de Santo Domingo, compañero del 
Reñor Arzobispo, que hizo un escogido sermón diciendo muchas el
clarecidas grandezas de nuestro Sa,nto. El día siguiente hubo Mi• 
y sermón, que predicó un Pacfre grave, lector de Teología de San Fran
cisco, grandemente devoto de nnestro santo Patriarca y de la Com
pañía, como lo demostró con singularidad en su sermón. Concnrri6 
el mismo número de gente que el primer día, y en las dos tardes de 
ellos se repa,rtieron los premios, entretejidos y entretenidos con IIÍ 
escenas de dos graciosos diálogos que representaron doce niños ClCIII 
mucha gracia. Hubo admirables composiciones, que pedían mnchOI 
más y superiores premios, con haber sido tan lucidos y de estima loe 
que se dieron; y se echó de ver no ser menos rica la Nueva Espala 
en excelentes ingenios, que lo es eu metales de plata y oro. 

El tercero y último dia en que se celebró la dedicación de su h•· 
moso retablo de nuestro santo Padre, predicó un Prebendado de• 
santa Iglesia, Catedrático de Prima dt, Teología eu la Real trnivd 
dad de México, que después fué Dean ele esta santa Iglesia y rene 
ció el Obispado de Chiapa en las J ndias, el cual siempre se pi:ecwj 
muy hijo de nuestro santo Padre Ignacio, y como tal, hizo un' P. 
sermón discurriendo en él desde el principio hasta el fin de las ex• 
lencias del Santo y de su religión; dando con esto un muy esco--

. remate á los qiez sermones que en entrambas festividades hubo~ 
la tarde se dió fin á la fiesta con un breve coloquio de nuestro 
Patriaréa, que por ser muy ingenioso y devoto echó la clave ~ t.odo 

Mi 

ant.eoedente; y no debo dejar de decir aquí que este mismo aparató 
y grandeza de fiestas, remedaron, á su modo, todas las demás ciuda
des y logares de esta Nueva España, acudiendo los Ilustrísimos Pre
lados, Gobernadores y Corregidores ele ellas con tanto gusto y afec
to, que habiendo dejado en mucha obligación á nuestra Oompañía, 
ella no faltó á su debido reconocimiento. 

· Y para que no faltasen en estas fiestas ( que en México se hicieron) 
eeffales del cielo, en aprobación de ellas diremos algunas cosas ma
ravillosas que en este tiempo sucedieron. La primera, que siendo en 
eata ciudad ordinariamente tiempo de sus mayores lluvias, con todo, 
los días de las fiestas fneron todos tan serenos y agradables, que cau
uban admiración y reparo á los que los gozaban y veían. Pero ma
yor aplauso causó, que con la firma ó invocación de nuestro santo Pa
dre, y en menos tiempo que el de un mes obró N nestro Señor otras 
no pocas obrl\8 maravillosas, para gloria de su Santo; uua de las cua
les foé: q11e padeciendo nna, mujer un zaratáu en el pecho, tan cre
cido como un puño y á peligro de perder la vida, invocando el favor 
del santo Patriarca Ignacio para con Nuestro Señor, dentro de tres 
días se le deshizo y quedó buena y saua. Otra, preñada, tenfa la cria
tma muerta en el cuerpo, y estando desahuciada de los médicos, be
•ndo una firma que por reliquia se guardaba del Santo, al punto arro. 
jó la criatura casi corrompida, quedando sana y salva la madre. Otra 
eeffora tenía la criatura atravesada en el cuerpo, la cual, invocando 
la ayuda del Santo, al punto la echó de sf quedando ambos sin lesión 
alg~~a; y siendo así que!ª madre se llama Agustina y haber nacido 
el b1Jo día de San Agustm, con todo, le puso por nombre Ignacio, á 
devoción de nuestro santo Padre, como quien reconocía el favor que 
por so intercesión había recibiclo; y más maravilloso es el caso siguien
UI: una señora principal de esta ciudad de México, mujer de un Ca
~llero llamado D. Luis de Villegas, Alcalde ordinario de ella, voJ
VJendo de nue~tra Iglesia de la Casa Profesa en uua carroza para su 
casa, cayó en _tierra por estar mal puesto un estribo, y con pasarle las 
ruedas por mitad del cuerpo y cabeza, invocando el nombre de nues
tro l!&Dto Padre Ignacio ( cosa maravillosa), no le hizo daño alguno 
aon ir la carroza cargada de gente. El caballero D. Luis, marido de 
eata señora, que había sido colegial de San Ildefonso, era uno de los 
cuatro caballeros que arriha dijimos de la sortija, corriendo para .en-
111yarse en orden á las tiestas en un furioso caballo, éste se desbocó 
1 co~ toda la furia que imaginarse pueda, dió con el caballero en l~ 
eaq~na de una pared, y pensando todos que quedaba muerto, él se Je: 
v~ sano y salvo por los merecimientos de nuestro santo Padre á 
qmen él ent~nces invocó y en cuyo servicio se ocupaba. Todos estos 
caeos mara~1!losos hallo referidos eu buen origiual de una relación J: ~ ~r1b1ó por este tiempo y se guarda en el archivo de nuestra 

vmc1a. Y á este mod·o, fueron las demás cosas maravillosas que 
Nuestro Señor o~ró en el discurso de aquestas fiestas, con que mos-
11.'Ó haberse servido de ellas y haberle sido aceptas por ser en honra 
e •u gran siervo Ignacio, que tanto le honró y glorificó en la tierra lii q~e quedó dedicado el célebre templo de nuestra Casa Profes~ 

.:16... .. !x1co, que para tau ta gloria de Dios y frutos espirituales de las 
--, eu UDa tan populosa ciudad se había fabricado. 


